Que mi vida entera este
La autora de esta letra fue Frances R. Havergal (14/12/ 1836 -  3/06/ 1879). La música fue compuesta por William J. Kirkpatrick (27/02/1838 – 20/09/1921)
Se cuenta que Frances visito a unos amigos a finales del mes de Enero de 1974 en Arley, Inglaterra. Varios de ellos no conocían acerca de Jesús y otros que decían conocerlo no parecían estar muy entusiasmados de conocerlo. Esto impacto fuertemente su vida y desde aquel momento su oración fue: “Señor, te pido que me ayudes a ser de bendición para estas personas. Quiero que cada una de ellas llegue a ser tuya”. A lo largo de los cinco días que compartió con ellos pudo ver a ocho de las diez personas que vivían allí recibir a Cristo como Señor y Salvador de sus vidas. Llegada la noche previa a su partida quien la hospedaba le rogo que antes de marcharse les compartiera también a sus dos hijas, cuando fue con ellas las encontró llorando y tras orar juntas, también ellas comenzaron a experimentar paz espiritual.
Esa noche cuando regreso a su habitación era tan grande su alegría que mientras daba gracias a Dios por haber respondido a su oración comenzó a surgir en su interior la letra de un himno que reflejaba parte de lo vivido.  
Que mi vida entera este
Que mi vida entera este,

Consagrada a ti, Señor;

Que mis manos puedan guiar,

El impulso de tu amor.

Lávame en tu sangre Salvador,
Límpiame de toda mi maldad.

Traigo a Ti mi vida,

Para ser Señor,

Tuya por la eternidad.

Que mis pies tan solo en pos,
De lo santo puedan ir,

Y que a Ti, Señor mi voz

Se complazca en bendecir.

Que mi tiempo todo este,

Consagrado a tu loor.

Que mis labios al hablar,

Hablen solo de tu amor.

Toma ¡oh Dios! Mi voluntad,

Y hazla tuya nada más;

Toma si mi corazón,

Por tu trono lo tendrás.

Toma Tú mi amor que hoy,

A tus pies vengo a poner;

Toma todo lo que soy;

Todo tuyo quiero ser.
La última estrofa “Toma Tú mi amor que hoy” fue añadida tardíamente por la autora después de donar 50 de sus 52 joyas más valiosas para suplir la necesidad de una obra misionera. 
Podemos aprender muchas cosas de nuestra hermana Frances su entrega a Dios, su pasión por el Evangelio y también su compromiso con la extensión de Su Reino. Sin duda estamos llamados a orar por Su obra, a contribuir en ella y a ser parte de ella predicando a todo el mundo. (Mat. 28:19,20) 
Oremos para que nuestra vida crezca en compromiso y entrega para con Dios y para con nuestro prójimo. 
https://www.youtube.com/watch?v=VWbqjLgzUMY
